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Resumen
Las re!exiones de este artículo 
provienen de un análisis de 
percepciones realizado por un 
grupo de docentes y estudiantes 
sobre las manifestaciones de 
violencia escolar y tramitación 
de con!ictos en su institución 
educativa, problemática que 
sustenta la tesis presentada 
por la autora en el Doctorado 
Interinstitucional en Educación 
de la Universidad Pedagógica 
Nacional, Colombia; cuyo punto 
de partida fue la premisa de que 
para construir una convivencia 
pací"ca en las escuelas se 
requiere fomentar relaciones de 
alteridad y respeto, legitimando 
las diversas miradas de sus 
actores sobre las situaciones que 
los afectan.
Palabras clave: Alteridad, 
convivencia pací!ca, 
percepciones de docentes y 
estudiantes, tramitación de 
con"ictos, violencia escolar. 
Summary
The re!ections presented in 
this article come from analysis 
of perceptions of a group of 
teachers and students about 
manifestations of school violence 
and con!ict handling in their 
school, problems that supports 
the thesis of the author, directed 
by Dr. Luis Fernando Gomez 
in the Doctorate in Education 
(Universidad Pedagógica 
Nacional, Colombia); based 
on the premise that to build a 
peaceful coexistence in schools, it 
is required foster relationships of 
alterity and respect, legitimizing 
the diverse views of the school 
actors about situations that affect 
them.
Keywords: Alterity, peaceful 
coexistence, perceptions of 
teachers and students, handling 
con"icts, school violence.
Resumo
As re!exões apresentadas 
neste artigo vêm da análise das 
percepções de um grupo de 
professores e estudantes sobre 
as manifestações da violência 
escolar e a transação dos 
con!itos na instituição educativa, 
questões que apóiam a Tese 
da autora, dirigida pelo Dr. Luis 
Fernando Gomez no Doutorado 
Interinstitucional em Educação 
(Universidade Pedagógica 
Nacional, Colômbia); com base na 
premissa que para construir uma 
convivência pací"ca nas escolas, é 
necessário fomentar relações de 
alteridade e respeito, legitimando 
os diferentes olhares de seus 
atores sobre as situações que os 
afetam.
Palavras chave: Alteridade, 
convivência pací!ca, percepções 
dos profesores e estudantes, 
tramitação dos con"itos, violência 
escolar.
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Introducción 
Al hablar de violencia en las escuelas2 encontramos una situación 
JHQHUDOL]DGDTXHUHTXLHUHGHPLUDGDVFRQWH[WXDOL]DGDVSDUDFRP-
prenderla y emprender acciones que puedan mitigarla o evitarla. 
$XQTXHH[LVWDXQDSUHVHQFLDSHUPDQHQWHGHORVSDGUHVGHIDPL-
lia y roles de dirección; son los docentes y los estudiantes quienes 
continuamente se encuentran de frente con manifestaciones que 
atentan contra la convivencia escolar, por lo que sus percepciones 
VREUHODVVLWXDFLRQHVGHFRQÁLFWRVRQIXQGDPHQWDOHV
Los programas de intervención y estrategias de manejo de con-
ÁLFWRVHVWiQGLULJLGRVSULQFLSDOPHQWHDHVWXGLDQWHVSHUR¢VHWRPDQ
HQFXHQWDVXVSHUFHSFLRQHV"¢VRQFRPXQHVODVSHUFHSFLRQHVGH




Mockus y Corzo (2003):
La convivencia se puede caracterizar […] por una combinación 
de una alta capacidad reguladora de ley, moral y cultura sobre los 
individuos, con la capacidad de los propios individuos de celebrar 
\FXPSOLUDFXHUGRV(VWDFRPELQDFLyQSURGXFHFRQÀDQ]D\VHIRU-
talece con ella (p. 14).
Llevando este panorama a la escuela, la convivencia es lo que 
permite que muchos individuos aprendan en la cotidianidad; sin 
embargo, los entornos escolares se perciben a veces como espa-
FLRVKRPRJpQHRVDQWHVTXHGLYHUVRVDOQRWHQHUHQFXHQWDTXH
como sujeto, cada estudiante posee cualidades, capacidades e inte-
reses que lo hacen único; lo que en ciertos casos puede favorecer 
ODDSDULFLyQGHVLWXDFLRQHVGHFRQÁLFWR
Aunque es uno de los pilares de la formación en Bogotá (Colom-
ELDHQORV~OWLPRVDxRVODFRQYLYHQFLDSDFtÀFDGHDOJXQRVGHVXV
colegios se ha visto afectada por episodios de violencia que per-
WXUEDQHOQRUPDOWUDQVFXUULUGHODVDFWLYLGDGHVDFDGpPLFDVKHFKRV
H[SXHVWRVHQHOLQIRUPHClima escolar y victimización en Bogotá 2013 
ÉYLOD%URPEHUJ3pUH]\9LOODPLOXQHVWXGLRVREUHFRQ-
diciones de seguridad y convivencia para los niños, niñas y jóve-
nes en los colegios y su entorno; donde se discuten además los 
 (QHVWHGRFXPHQWRVHHPSOHDQORVWpUPLQRVLQVWLWXFLyQHGXFDWLYDFROHJLRR
escuela indistintamente, para referirse a entidades de carácter público (estatal) 
RSULYDGRFX\DÀQDOLGDGVHDODHGXFDFLyQSULPDULDVHFXQGDULD\RPHGLDGH
niños, niñas o adolescentes.
resultados y aprendizajes de dos encuestas anteriores, realizadas 
en 2006 y 20113. 
Entre sus hallazgos, Ávila, et al. (2013) mencionan el empleo de 
insultos, maltrato verbal y un trato impersonal y de carácter soez 
entre estudiantes (especialmente en los grados inferiores, pp. 215-
\HOPDOWUDWRItVLFRLQWHQFLRQDOUHÁHMDGRHQJROSHVFDFKH-
tadas, empujones o pellizcos), en porcentajes similares al uso de 
insultos que causan daño, independientemente de si el colegio es 
S~EOLFRRSULYDGRSS(VWRVLQGLFDGRUHVWDPELpQVH
han hecho presentes en una institución educativa distrital de la 
/RFDOLGDG5DIDHO8ULEH8ULEHDWUDYpVGHHYHQWRVUHODFLRQDGRV
FRQFRQÁLFWRVLQWHUSHUVRQDOHVTXHHVFDODURQHQYLROHQFLDLQYR-
lucrando incluso el uso de armas blancas como medio de intimi-
dación y agresión. 
Frente a esta situación, y con el objetivo de formular una Tesis 
Doctoral4, se realizó un estudio diagnóstico entre los meses de 
noviembre de 2013 y agosto de 2014, atendiendo al interrogante 
¢4XpPDQLIHVWDFLRQHV\VLWXDFLRQHVDWHQWDQFRQWUDODFRQYLYHQFLD
escolar en esta institución?, para lo cual se acudió a distintas fuen-
tes: Actas de Comisión y Promoción de estudiantes (año 2013); 
libros observadores de estudiantes (de tres niveles); entrevista a 
GRFHQWHV\HQFXHVWDDHVWXGLDQWHVGHJUDGRVH[WR
/DVUHÁH[LRQHVTXHHVWHDUWtFXORSUHVHQWDVHGHVDUUROODURQD
partir del análisis comparativo de las respuestas de los docentes y 
estudiantes participantes, con el objetivo de dilucidar similitudes y 
diferencias en sus percepciones de la violencia escolar, las formas 
GHWUDPLWDFLyQGHFRQÁLFWRV\ODVHVWUDWHJLDVTXHSURSRQHQIUHQWH
a este fenómeno; lo cual es necesario y pertinente para estable-





bal, porte de armas dentro del colegio y consumo de alcohol y drogas ilícitas 
(Ávila, et al, 2013, pp. 25, 30, 38).
4 Investigación que pretende aportar al campo de estudio de la convivencia esco-
lar desde una perspectiva propositiva; analizando los imaginarios sobre con-
YLYHQFLDHQHOFRQWH[WRHVFRODUSDUDGHVDUUROODUXQDLQWHUYHQFLyQSHGDJyJLFD
TXHHPSOHDHOOHQJXDMHOLWHUDULRFRPRPHGLDGRUHQODFRQYLYHQFLDSDFtÀFD(V
dirigida por el Dr. Luis Fernando Gómez Rodríguez (lfgomez@pedagogica.
edu.co).
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Apreciaciones sobre la 
violencia escolar 
En palabras de Camargo (1996), en la escuela se generan espa-
FLRVGHLQWROHUDQFLDGLVFULPLQDFLyQH[FOXVLyQ\PDUJLQDFLyQGDQ-
do lugar a brotes de violencia o a espacios propicios para que se 
PDQLÀHVWH)UHQWHDHVWDVLWXDFLyQVHGHEHQLPSOHPHQWDUHVWUD-
tegias que deben ser desarrolladas a partir del conocimiento de 
ODUHDOLGDGGHOFRQWH[WRGHXQDLQVWLWXFLyQHGXFDWLYD3RUVXSDU-
WH&DVWURLQGLFDTXHODUHÁH[LyQVREUHODYLROHQFLDHVFRODU
implica algunas consideraciones como las posibles raíces violen-
WDVGHODFRPXQLGDGSUy[LPDDODHVFXHODWDPELpQVHxDODTXHQR
se deben minimizar los episodios de violencia ni juzgarlos como 
sucesos aislados o accidentales. 
Así, propiciar un reconocimiento de las percepciones y prác-
ticas relacionadas con violencia escolar daría indicios sobre los 
caminos posibles de acción. Así, Henry (2000), luego de analizar 
DOJXQRVGHHVWRVDVSHFWRVSURSRQHXQDGHÀQLFLyQLQWHJUDGDHQ
la que declara que:
La violencia escolar es el ejercicio de poder sobre otros en los entor-
nos escolares, por alguna persona, organismo o proceso social5, que 
niega a aquellos sujetos para que su humanidad pueda hacer dife-
UHQFLD\DVHDUHGXFLpQGRORVSRUORTXHVRQRPHGLDQWHODOLPLWDFLyQ
de que se conviertan en lo que podrían ser (p. 21).
(VWDGHÀQLFLyQDPSOtDHOHVSHFWURGHODYLROHQFLDHVFRODUDOLQYR-
OXFUDURWURVDFWRUHVHLGHQWLÀFDUHQWRUQRVTXHWDPELpQVRQSHU-
meados por las acciones que se llevan a cabo en la escuela. Por 
ejemplo, gracias a las tecnologías de la información y la comuni-
FDFLyQHVWDPRVLQWHUFRQHFWDGRVDWUDYpVGHP~OWLSOHVPHGLRVSRU
lo que manifestaciones de índole simbólico como la humillación, 
WDPELpQVRQGLIXQGLGDVDWUDYpVGHHOORV
Para García, Guerrero y Ortiz (2012), la violencia escolar es una 
de las manifestaciones de otros tipos de violencia del entorno que 
incluyen conductas como abuso, trasgresión, intimidación, repre-
sión, maltrato o humillación, y que muchas veces pasan desaper-
FLELGRVHQGLIHUHQWHVFRQWH[WRV(VWXGLRVLQWHUQDFLRQDOHVFRPR
ORVGH0DUWtQH]\3pUH]$UHOODQR\3RZHOO\/DGG
(2010), coinciden en que a veces los brotes de violencia en los 
FROHJLRVVRQUHÁHMRGHSURFHVRV\FRQGXFWDVYLROHQWDVTXHYLYHQ
los estudiantes en su entorno.
5 Henry sostiene que al hablar de violencia escolar por lo general se centra la 
atención en actores como estudiantes y docentes, sin embargo, se han eviden-





el clima social, que es uno de los factores que puede incidir en 
los resultados positivos en la educación de los estudiantes (Allo-
di, 2010)6. Teniendo en cuenta estos y otros aportes teóricos, este 
trabajo asume la violencia escolar como todas las relaciones de 
violencia cuyo propósito es maltratar, desde el lenguaje o la acción, 
a cualquier miembro de una comunidad educativa, y que son evi-
GHQFLDGDVSRUSUiFWLFDV\H[SUHVLRQHVHQHVFHQDULRVSUHVHQFLDOHV
o virtuales. 




vos diferentes y a veces incompatibles (Arellano, 2007); esto lleva 
a que sus pretensiones, deseos e intereses no puedan lograrse 
simultáneamente, generándose manifestaciones de diversa índo-
OHHLQWHQVLGDG(OFRQWH[WRHVFRODUHVXQHVFHQDULRSURSLFLRSDUD
TXHVHPDQLÀHVWHQFRQÁLFWRV\DTXHVHHVWDEOHFHQGLVWLQWRVWLSRV
de relaciones sociales mediadas por afectos y sentimientos. Lo que 
debe verse entonces no es la invisibilidad de esas situaciones, sino 
la manera como se atienden; es decir, cómo lograr que los alumnos 
SXHGDQH[SUHVDUVXVQHFHVLGDGHVSHUVRQDOHVVLQFDHUHQDFWLWXGHV
que les lastimen a sí mismos o a los otros. Tal como señalan John-
VRQ\-RKQVRQ´ORTXHGHWHUPLQDTXHORVFRQÁLFWRVVHDQ
FRQVWUXFWLYRVRGHVWUXFWLYRVQRHVVXH[LVWHQFLDVLQRHOPRGRHQ
que se los maneja” (p. 29). 
(QHVWHVHQWLGRLQWHUHVDHOWpUPLQRtramitación, dado que muchas 
VLWXDFLRQHVGHFRQÁLFWRQROOHJDQDUHVROYHUVHWRWDOPHQWHSRUOR
que es primordial comprenderlas y tratar de que cambien a esta-
dos donde los efectos negativos para los implicados sean míni-
mos; haciendo la salvedad de que al no lograrse pueden escalar y 
PDQLIHVWDUVHYLROHQWDPHQWH(OVHQWLGRGHOFRQÁLFWRFRPRDOJR
TXHQRGHEHH[LVWLUHQHOPHGLRHVFRODUKDVLGRVXSHUDGRSRUOD
6 En este estudio se analiza la relación entre el clima social que se vive en ambien-
tes educativos, y los resultados positivos en la educación de los estudiantes; 
manifestando que el sentirse seguro en las escuelas puede disminuir los casos 
de violencia que se presentan al interior de las mismas.
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idea de un componente inherente a la convivencia, por lo que es 
necesario que los actores involucrados en el proceso educativo lo 
utilicen de una forma constructiva.
/RVFRQÁLFWRVVRQPX\LPSRUWDQWHVSDUDHOGHVDUUROORSVLFRVR-
cial, por lo que pueden dejar efectos positivos y negativos a largo 
plazo (Dincyurek y Civelek, 2008). No se trata de evitarlos, sino 
GHIDYRUHFHUGHVGHORVFRQWH[WRVHVFRODUHVHOFRQRFLPLHQWR\XVR
de herramientas para un manejo adecuado de los mismos, que 
permita a quienes intervienen en ellos, tramitarlos de forma no 
violenta. En Colombia, frente a la necesidad de legislar respecto 
de la violencia escolar, se promulgó la Ley 1620 del 15 de marzo 
de 20137, que determina lineamientos generales para tratar casos 
que afectan la convivencia al interior de la instituciones educati-
vas, estableciendo, entre otros medios, La Ruta de Atención Integral 
para la Convivencia escolar, en la que aparece la mediación y la nego-
FLDFLyQSDUDDTXHOODVVLWXDFLRQHVFRQÁLFWLYDVGRQGHQRKD\DGDxR
a la salud física o mental de los involucrados. 
Al ser las instituciones educativas escenarios formativos, se 
UHTXLHUHHQWHQGHUHOFRQÁLFWRFRPRXQDRSRUWXQLGDGGHFRQV-
trucción de relaciones que promueven la democracia, por lo que 
7 Por medio de la cual se crea el Sistema Nacional de Convivencia Escolar y for-
PDFLyQSDUDHOHMHUFLFLRGHORVGHUHFKRVKXPDQRVODHGXFDFLyQSDUDODVH[XD-
lidad y la prevención y mitigación de la violencia escolar. 
el desarrollo de cualquier plan de acción en favor de la convivencia 
SDFtÀFDGHEHGHPRVWUDUFRKHUHQFLDHQWUHORVVXSXHVWRVWHyULFRV
que lo sustenten y las actividades que se propongan, enmarca-
dos siempre en las características particulares inherentes a cada 
comunidad educativa, por lo que es pertinente reconocer cómo 
se percibe ODWUDPLWDFLyQGHORVFRQÁLFWRVDOLQWHULRUGHODPLVPD
Metodología 
Este trabajo indagó acerca de las percepciones sobre violen-
cia escolar de estudiantes y docentes de un colegio de Bogotá 
(Colombia), sus manifestaciones más comunes en la institución, 
ODIRUPDGHWUDWDUFRQÁLFWRV\ODVHVWUDWHJLDVTXHSURSRQHQSDUD
el manejo de este fenómeno; hace parte del diagnóstico realizado 
con recursos propios entre noviembre de 2013 y agosto de 2014, 
con el objetivo de aportar a la formulación de una Tesis Doctoral 
que, en una de sus fases, contempla una intervención pedagógi-
ca para la mejora de la convivencia escolar. Se buscó caracteri-
zar y analizar el panorama de violencia escolar desde la mirada 
de docentes y estudiantes de una institución educativa urbana de 
carácter público, nivel de secundaria, donde la investigadora vie-
ne trabajando desde 2009.
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3DUDHVWHDUWtFXORGHUHÁH[LyQVHDQDOL]DURQORVGDWRVGHODV
entrevistas8 a 21 docentes de la jornada mañana, y de las encues-
WDVDSOLFDGDVDHVWXGLDQWHVGHFXDWURFXUVRVHQHOJUDGRVH[WR
para establecer puntos comunes y diferencias en la manera como 
perciben las situaciones relacionadas con violencia escolar y el 
WUDWDPLHQWRGHFRQÁLFWRVHQVXLQVWLWXFLyQHODQiOLVLVVHFRPSOH-
mentó con notas de campo a partir de la observación directa. Se 
HODERUDURQWDEODV\JUiÀFRVFRPRDSR\RDODQiOLVLV\SUHVHQWDFLyQ
de los hallazgos, tomando las muestras de manera proporcional9, 
y se acudió a respuestas literales de los participantes. La partici-
pación fue voluntaria y se mantiene absoluta reserva de los datos 
recogidos. Los resultados encontrados fueron socializados.
Análisis de resultados 
En cuanto a la caracterización de los docentes, el 48% de los 
entrevistados fueron hombres (diez), y el 52% mujeres (once). Para 
2013, laboraban cuarenta docentes y cuatro directivos docentes en 
la jornada de la mañana del colegio donde se llevó a cabo el diag-
nóstico; dieciocho docentes (86% de la muestra) y tres directivos 
(el coordinador de convivencia, el rector y la orientadora) fueron 
entrevistados, preguntando por el año de ingreso a la entidad, 
pues se considera que este dato es relevante porque permite infe-
ULUTXpWDQWRUHFRQRFHQODVSUREOHPiWLFDVGHOOXJDU6HREVHUYyOD
presencia de dos grupos mayoritarios de docentes: los que están 
desde el período de 1985-1995 y los que han llegado desde 200610.
/DHQFXHVWDIXHDSOLFDGDDHVWXGLDQWHVGHJUDGRVH[WR
niños y 39 niñas), cuyas edades oscilaban entre los 10 y 14 años. El 
FXUVDEDVH[WRSRUSULPHUDYH]\HOORKDFtDSRUVHJXQ-
da o tercera vez; un 3% no informó sobre este ítem. Al pregun-
tar a los participantes si habían sido testigos de manifestaciones 
de violencia escolar en algún escenario (salón de clases, lugares 
H[WHUQRVDOFROHJLR\PRPHQWRVGHODMRUQDGDDFDGpPLFDGHVFDQ-
sos, cambios de clase), sus respuestas muestran porcentajes simi-
lares en los ítems de salón de clases y descansos (entre el 44% y 
el 47%); situación que cambia en los otros escenarios y momen-
WRVSXHVORVGRFHQWHVSHUFLEHQTXHKD\PD\RUHVH[SUHVLRQHVGH
YLROHQFLDHQORVFDPELRVGHFODVHORFXDOSRGUtDH[SOLFDUVH
8 Las entrevistas a los docentes constaron de 5 preguntas abiertas y, con base 
en los hallazgos, se desarrolló una encuesta de siete preguntas (dos de ellas 
abiertas) que fue aplicada a los estudiantes. 
9 En el caso de los profesores, se dividió el número de respuestas de cada ítem, 
entre 21; y las de los estudiantes entre 99.
10 El decreto de creación del Colegio es del año 1977.
por el hecho de que ellos se movilizan más al culminar una clase, 
mientras que los estudiantes por lo general permanecen en sus 
salones (*UiÀFR).
Los participantes coinciden en declarar haber sido testigos de 
manifestaciones de violencia escolar por fuera de la institución, 
siendo más alta la percepción de los docentes (81%), quienes ade-
más comentaron que hay estudiantes que se citan a las afueras del 
FROHJLRSDUDWUDPLWDUORVFRQÁLFWRVDWUDYpVGHULxDV(VWRVUHVXOWD-
GRVUHÁHMDURQODSUHVHQFLDGHH[SUHVLRQHVGHYLROHQFLDHVFRODUHQ
varios momentos y escenarios, lo que constituye un hecho preo-
FXSDQWHSRUFXDQWRVHLGHDOL]DODHVFXHODFRPRHVFHQDULRSDFtÀFR
\DUPyQLFRGRQGHHOLQWHUpVSULPRUGLDOGHORVTXHDOOtDVLVWHQHV
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*UiÀFRMomentos y escenarios donde se perciben manifestaciones de violencia escolar
)XHQWHElaboración propia a partir de los hallazgos
Los participantes atribuyen a distintos problemas las manifes-
taciones de violencia escolar, siendo los porcentajes bastante dis-
pares al realizar una comparación. Los docentes señalaron como 
principal problemática la falta de tolerancia (57%), mientras que 
los estudiantes mencionaron el consumo de sustancias psicoactivas 





la presencia de barras bravas en la institución (*UiÀFR).
Las respuestas permiten ver que las miradas frente a la vio-
lencia escolar dependen del rol que se desempeñe en una insti-
tución educativa, por lo que al momento de generar estrategias 
FRQWH[WXDOL]DGDVSDUDDERUGDUHÀFD]PHQWHHVWDVVLWXDFLRQHVVH
debe tener presente este hecho, valorando los puntos de vista de 
los actores implicados. Para los estudiantes, por ejemplo, el mal 
manejo de la ira fue la problemática más asociada a los brotes de 
violencia, alcanzando un 41%, mientras que para los docentes fue 
GHVROR4XHORVHVWXGLDQWHVGHQWDODOWDYDORUDFLyQH[SRQHOD
necesidad de trabajar aspectos relacionados con el autocontrol, 
estrategias de comunicación asertiva y de empatía, para reforzar 
positivamente la manera como los estudiantes reaccionan frente 
DXQFRQÁLFWRFODURHVWiGHVGHXQHQIRTXHSUiFWLFR\UHÁH[LYR
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*UiÀFRProblemáticas asociadas a la violencia escolar
)XHQWHElaboración propia a partir de los hallazgos
/RVGRFHQWHVLQGLFDQTXHORVFRQÁLFWRVVHUHVXHOYHQFRQHOXVR
de golpes y violencia física (81%); mientras que para los estudiantes 
HVPiVHYLGHQWHODH[LVWHQFLDGHDFXHUGRV\ODFRQIURQWDFLyQ
verbal (39%). Es necesario considerar que los docentes trabajan 
FRQYDULRVQLYHOHVHQHVWHFDVRORVHVWXGLDQWHVGHJUDGRVH[WR
no coinciden con su percepción de que los golpes o la violencia 
física son la manera más frecuente de tramitación. Los diálogos 
con mediación alcanzaron un porcentaje muy similar (19%) para 
docentes y estudiantes, lo cual permite inferir que aunque no son 
la primera opción, son tenidos en cuenta por algunos estudiantes 
\HVWRVHSRGUtDUHIRU]DU6HSHUFLEHHOXVRGHHVWUDWHJLDVSDFtÀFDV
GHUHVROXFLyQSHURpVWDVUHTXLHUHQGHODPHGLDFLyQGHXQWHUFHUR
Nuevamente las respuestas revelan diferencias importantes en las 
percepciones de los participantes (*UiÀFR).
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*UiÀFR)RUPDVGHWUDPLWDUFRQÁLFWRVSRUSDUWHGHORVHVWXGLDQWHV
)XHQWHElaboración propia a partir de los hallazgos
Al preguntar por posibles estrategias para transformar esta situa-
FLyQDOLQWHULRUGHODHVFXHODODPD\RUtDGHORVGRFHQWHVUHÀULy
HVWUDWHJLDVFRPRPRWLYDUODUHÁH[LyQDWUDYpVGHWDOOHUHVFRQSDGUHV
y estudiantes (48%); el trabajo con valores como el respeto, la 
tolerancia y la autoestima (24%); la formación espiritual y la con-
IRUPDFLyQGHFRPLWpVGHPHGLDGRUHVHQFRQÁLFWRV2WUDV
estrategias señaladas fueron la aplicación del manual de conviven-
cia, la remisión a instancias internas11RH[WHUQDV12 y la promoción 
GHDFWRVGHMXVWLFLD0X\SRFRVVHUHÀULHURQDVDQFLRQDURWUDQV-
formar las relaciones de poder evidentes en la estructura escolar. 
11 Como por ejemplo Orientación escolar o Coordinación de Convivencia.
12 Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, comisarías, centros de orientación 
juvenil e incluso la Policía.
El panorama es bastante diferente con los estudiantes, pues su 
RSLQLyQFRLQFLGHPX\SRFRFRQODVHVWUDWHJLDVSDFtÀFDV\SHGDJy-
gicas señaladas por los docentes (entre el 3% y 15%); sus opcio-
QHVVHLQFOLQDURQHVSHFLDOPHQWHSRUODH[SXOVLyQRVDQFLyQ
acciones que promuevan la vigilancia (30%); y un constante acom-
pañamiento de docentes (20%), incluso hubo respuestas que suge-
UtDQ´QRKDFHUQDGDµ8QVRORHVWXGLDQWHKL]RpQIDVLVHQOD
posibilidad de un acto de reconciliación (Tabla 1).
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Tabla 1. Comparación de algunas estrategias de docentes y estudiantes frente a la violencia escolar
Estrategias sugeridas por docentes Estrategias sugeridas por estudiantes
• “Conformación de equipos conciliadores o mediadores 
en cada ciclo educativo” (Directivo docente, género 
femenino, labora desde 1989)
• “Hacer tomar conciencia de la importancia de dialogar 
y conciliar; aplicar la ley de convivencia” (Docente, 
género femenino, labora desde 2007)
• “Democratización de la escuela, cambiar las relaciones 
de poder” (Docente, género masculino, labora desde 
2009, ciclo cinco)
• “Educar primero a los padres” (Docente, género 
femenino, labora desde 1991, ciclo tres)
• Sanciones que valgan la pena; más que una 
estrategia pedagógica, se necesita que el estudiante 
entienda que todo acto, positivo o negativo, tiene 
consecuencias” (Docente, género femenino, labora 
desde 2009, ciclo cuatro)
• “Para disminuir la violencia escolar, que ayan 
campeonato de bokseo para que toda la rabia contenida 
y sacarla en el rin” (género femenino, 14 años, primera 
vez en sexto) (sic).
• “No aseptar niños que en su observador se encuentren 
aspectos muy malos, en otras palabras, que no asepten 
a cualquier niño” (género masculino, 11 años, primera 
vez en sexto) (sic)
• “Que se hicieran campañas de la violencia y les 
enseñaran a ser tolerantes, y más atención de los 
profesores y la coordinadora” (género femenino, 14 
años, segunda vez en sexto) (sic)
• “Más vigilamiento, más restricción, más celadores o 
más cámaras para tener vigilado a los estudiantes” 
(género masculino, 12 años, primera vez en sexto)
• “Me gustaría más atención de los profesores hacia 
los estudiantes para evitar más con!ictos” (género 
femenino, 14 años, tercera vez en sexto) (sic)
)XHQWHElaboración propia a partir de los hallazgos
Las estrategias planteadas por los docentes no contemplan inter-
venciones desde el interior de las áreas del plan de estudios, lo 





“democratizar la escuela”, hecho que tácitamente evidencia que 
las relaciones de poder pueden ser generadoras de violencia, tal 
como lo señalaba el IIDH (2011).
Llama la atención la solicitud reiterada de los estudiantes por 
una mayor vigilancia de sus docentes como medio efectivo para 
SUHYHQLUFRQÁLFWRV(VWRUHVSDOGDODVSUHPLVDVGHVXSRQHUHOFRQ-
ÁLFWRFRPRKHFKRPHGLDGRSRUDFWRVGHRWURVGHQRLQWHULRUL-
zar y asumir el rol que pueden jugar, tanto en la aparición de esas 
manifestaciones violentas, como en su prevención y manejo. El 
VLJXLHQWHJUiÀFRH[SRQHXQDFRPSDUDFLyQGHORVKDOOD]JRV
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*UiÀFREstrategias sugeridas por los participantes
)XHQWHElaboración propia a partir de los hallazgos
Hacia una convivencia 
pací!ca en la escuela 
En las estrategias propuestas se destaca que los docentes asignan 
gran responsabilidad a las actitudes de los estudiantes y a la nece-
sidad de apoyo de su familia. Al tiempo, fue usual la solicitud de 
los estudiantes de un otro que regule su conducta, que les vigile, 
acompañe y actúe tal vez como agente represor; lo cual permite 
cuestionar la manera en que se están acostumbrando a la inter-
YHQFLyQH[WHUQDDQWHVGHRSWDUSRUXQDSRVWXUDDXWyQRPDTXH
GHVHVWLPHODVH[SUHVLRQHVGHYLROHQFLD
Antes de trazar cualquier plan de intervención, es necesario 
FRPSUHQGHUODVH[SUHVLRQHVTXHDWHQWDQFRQWUDXQDFRQYLYHQ-
FLDSDFtÀFDHQODHVFXHODFRPRODVUHODFLRQDGDVFRQODYLROHQ-
cia escolar, fenómeno complejo que implica agresiones físicas y 
simbólicas, y que puede tener consecuencias como el deterioro 
GHODVUHODFLRQHVLQWHUSHUVRQDOHVODSpUGLGDGHOVHQWLGRGHLGHQWL-
dad con el proyecto de la escuela y la proliferación de antivalores 
que promueven el “todo vale”, al no darle legitimidad al otro en 
el convivir; lo que genera, en últimas, un clima escolar no favora-
ble para el aprendizaje.
Gracias al auge tecnológico de la sociedad actual, tenemos acceso 
a un volumen importante de información en distintos formatos; 
ORTXHKDFHLQGLVSHQVDEOHUHÁH[LRQDUVREUHXQDWUDQVIRUPDFLyQ
GHODHVFXHODGRQGHWDQLPSRUWDQWHFRPRODVDFWLYLGDGHVDFDGp-
micas, sea el enfocarse en la construcción de relaciones sociales 
desde la empatía, la solidaridad, el respeto y la tolerancia. Al res-
SHFWR6ROLi\*UDWHURODÀUPDQTXH
+R\GtDHOSUREOHPDQRHVHOFRQRFLPLHQWR\DTXHpVWHVH
encuentra a disposición de la ciudadanía mundial. La situación pro-
blemática que se debe resolver es el desarrollo de capacidades, valo-
res y destrezas imprescindibles para convivir sanamente (p. 405).
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3RUVXSDUWH0DWXUDQD\9LJQRORVRVWLHQHQTXHODFRQYL-
vencia de los niños se da de acuerdo con los modelos y conductas 
TXHYHQHQORVDGXOWRV(VWRSRQHGHPDQLÀHVWRTXHVHUHTXLHUH
formar ciudadanos que abandonen conductas y prácticas que pro-
pician la violencia y vulneración de derechos; hecho que puede 
\GHEHVHUIRPHQWDGRHQODIDPLOLDSHURWDPELpQHQODHVFXHOD
2WURHOHPHQWRIXQGDPHQWDOHVODSHUFHSFLyQGHOFRQÁLFWR\ODV
formas de manejarlo. En este sentido, es preciso señalar que si no 
se logran acuerdos favorables a ambas partes cuando aparece un 
FRQÁLFWRVHSXHGHQGDUDFWRVGHYXOQHUDFLyQGHGHUHFKRV\GH
violación de la dignidad humana. Una percepción equivocada o 
LQVXÀFLHQWHVREUHHOFRQÁLFWRHVFRODUSURPXHYHXQPDQHMRLQHÀ-
caz del mismo, lo cual puede suscitar conductas contraproducen-
WHVSDUDODFRQYLYHQFLDSDFtÀFD
En los resultados se evidenció que los estudiantes utilizan pocas 
KHUUDPLHQWDVTXHSHUPLWDQPDQHMDUORVFRQÁLFWRVGHPDQHUDDVHU-
tiva, lo que hace necesario educar bajo enfoques por el respeto a la 
diversidad y para favorecer escenarios de negociación y mediación. 




tivos; pues todos deben estar en capacidad de abordarlas de una 
manera asertiva.
En el caso particular de los docentes, es importante compren-
der que son a la vez objeto y sujeto de observación. Como suje-
WRVSUHVWDQDWHQFLyQ\FRQFUHWDQDFFLRQHVQRVRORDFDGpPLFDV
IUHQWHDVXVHVWXGLDQWHV\FRPRREMHWRVGHREVHUYDFLyQVRQH[D-
minados constantemente por los demás actores, por lo que su 
SURFHGHUSXHGHLQÁXLUHQODPDQHUDFRPRVHUHDFFLRQDIUHQWHD
VLWXDFLRQHVHVSHFtÀFDVGHFRQÁLFWR
El deseo de imponer genera relaciones de poder; el deseo de com-
partir genera relaciones dialógicas […] las relaciones dialógicas se 
basan en la comunicación que lleva a todos los sujetos implicados 
a compartir una acción, acuerdo, sentimiento o deseo (Soler y Fle-
cha, 2010, p. 369). 
/DDSXHVWDSRUXQDFRQYLYHQFLDSDFtÀFDGHEHSDUWLUGHHVWH
supuesto, sin dejar de lado que se deben tomar posturas críticas 
\UHÁH[LYDVIUHQWHDODVFLUFXQVWDQFLDVTXHODDIHFWDQWDOFRPR
señala García (2012) al sugerir que aunque los docentes deben ser 
gestores de espacios de encuentro y diálogo frente a situaciones 
GHFRQÁLFWRWDPELpQGHEHQFRQRFHU\HYDOXDUDTXHOORVHOHPHQ-
tos de la cultura escolar que potencian comportamientos agresi-
vos en la escuela. 
$KRUDELHQHOSURSyVLWRGHHVWHWUDEDMRQRIXHLGHQWLÀFDUTXLpQ
está o no en lo correcto, sino contrastar las percepciones de docen-
tes y estudiantes frente a una problemática como la violencia esco-
ODUORTXHDGTXLHUHUHOHYDQFLDSRUFXDQWRODFRQYLYHQFLDSDFtÀFD
debe ser manejada como un proyecto conjunto en construcción 
permanente, que para ello requiere la legitimación de las miradas 
de sus actores. 
$GHPiVHVRSRUWXQRUHVDOWDUTXHODHVFXHODQRLQÁX\HGLUHFWD-
mente en las situaciones de la vida cotidiana que rebasan su cam-
po de acción, por lo que no se deben escatimar esfuerzos para 
propiciar, desde todos sus frentes, una trasformación positiva de 
ODPDQHUDFRPRVHPDQHMDQORVFRQÁLFWRVPRWLYDQGRHOUHFRQR-




Si persisten la competencia desleal; el irrespeto; la intolerancia; la 
deslegitimación de lo diverso; la despreocupación por el bienestar 
ajeno; el deseo de borrar la alteridad. Acciones todas que deben 
replantearse desde la educación, ya que su tarea consiste en facilitar 
el desarrollo de las personas como seres humanos que se respetan a 
sí mismos y a los otros con consciencia social y ecológica, de modo 
que puedan actuar con responsabilidad y libertad en la comunidad 
a la que pertenecen (p. 83). 
2UWHJDDSXQWDDORPLVPRFXDQGRUHÁH[LRQDTXHQR
puede haber educación sin relaciones de alteridad, por lo que se 
GHEHSURFXUDUTXHpVWDVQRVHDQGHGRPLQLRLPSRVLFLyQRGHLQGL-
ferencia, sino de respeto y reconocimiento del otro. Lograr una 
FRQYLYHQFLDSDFtÀFDHQODHVFXHOD\HQODVRFLHGDGHVSRVLEOHVL
VHWUDEDMDSRUHOH[LOLRGHSURWRWLSRVTXHHWLTXHWDQ\KLHUHQSUR-
moviendo una cultura donde se comprenda que los seres huma-
nos merecen ser tratados con dignidad. No hay fórmulas, pero 
VtIDFWRUHVFRPXQHVQRHVSRVLEOHFRQYLYLUSDFtÀFDPHQWHVLKD\
desprecio por el otro; si se irrespetan y desconocen sus maneras 
particulares de ver la vida, aunque no se compartan; si se opta por 
el egoísmo y el uso de violencia de cualquier tipo, lo cual incluye 
la permisividad e indiferencia frente a su utilización. 
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